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Varios vecinos de esta población 

muchos d.fe.-.ellos.de la huerta, pér-

canse hoy nosotros suplicátKlonos 

intervengamos en un asuivío al que 

conceden^ no sin ftmdameftto, 

gran importancia. 

Trátase,de una solicitud presen­

tada al Exqmo. Ayuntamiento, en 

la que se pide que, previos los trá­

mites correspoíndientes, conceda 

nuestro Municipio autorización, pa­

ra interceptar; -lo que venimos l ía-

ruando dtísde tiéialpo i n m e i T i o r i a l el 

paso del-iHiiertodé'!'a.,Rueda. 

Dicen -estos veeiin;os, que la t a l 

conces iónhechapore l Ayuntamien­

to, resulta realmente arbitraria, 

pues las (mismas causas que exis­

tían antes, cuando aún no se halla­

ba destruido el puente ó paso de 

madera dé los sangradores, existen 

hoy, todai'.vez- que el tránsito se 

efectúa pdr la parte baja del ram­

blar, para tomar el camino del di­

cho huerto, en comutiicación con 

Santa Ouiteria. 

Que los vecinos de San Cristóbal y 

de la parte de San Diego especial-

^•íiente, no tuyierpp, jarnás ni,, tienen 

^oy, otro caminó más • directo que 

populoso barrio de Santa Quite-

fia los conduzca, y cortado ese ca­

nsino, resulfáti perjudicados^ rió te­

niendo él Ayuntamiento derecho 

alguno á ocasionarles tales perjui-

'^ios, puesto que no se trata con 

Gllo de realizar mejoras de utilidad 

pública, ' único fundamento legal 

*5iie podría obligar al Ayuntamiento 

a conceder tal autorización. 

Trasmitimos la queja á los s eño-

'̂ es del Cbricéjo, para que en vista 

de ella, óbVén en justicia; y enten­

demos que así lo harán,si es que no 

^ay particular empeño en favore­

cer á los áblicitadore.s con perjuicio 

de los demás vecinos. 

El tapar ó interceptar la calle 

que desde la del Cubo va á desem­

bocar á la de Posada Herrera por 

favorecer a D . Ezequiel García 

Martínez, Contador del Excelent í ­

simo Ayútitañiiento, va teniendo, 

Como se vé, imitadores, y á este 

paso, nuestro municipio, acabará 

por conyeirtir en patios cerrados las 

calles de ésta población. 

Creemos que deben ser atendi­

das ¡as observaciones de los men­

cionados V ' • esperamos que 

en nuestro Ayua>;amiento, no falta­

rá quién alce la voz, protestando 

de tamaña complacencia, que tiene 

todos los caracteres de una arbi-

, trariedad escandalosa. 

Los vecinos aludidos, nos ruegan 

también l lamemos sobre este asun­

to la atención de los periódicos lo­

cales, y puesto que se trata de irro­

gar un peíjuicio al país, nadie co­

mo la prensa que por el bien gene­

ral debe afanarse, puede en este 

caso con perfecto derecho hacer la 

I causa de los perjudicados, que es ,á 

no dudar,la de la justicia. 

Finalmente, nos aseguran, que 

elevarán su queja oficialmente al 

Ayuntamiento. 

* 

Una vez más tenemos que dar 

gracias infinitas al digno Capitán 

de la guardia civil Sr. Artiz y al 

Jefe de este puesto Sr. Contreras 

porque apesar del escaso personal 

que tienen á sus órdenes,atienden y 

llenan las necesidades del servicio, 

aunque acosta, si hemos de decir 

verdad, de una actividad febril, 

constante, eterna, que produce la 

natural fatiga puesto que tienen que 

multiplicarse para acudir donde la 

necesidad los llama. 

Llamamos en días pasados la 

atención dcPSr. Artiz, sobre los es ­

candalosos sucesos que venían des­

arrollándose en el río con motivo 

de las pedreas; y la guardia civil, se 

ha encargado de poner coto á tan 

bárbaro espectáculo. 

Paseando ayer tarde por dicho 

sitio, hemos visto con satisfacción 

que las aguerridas huestes, los mo­

dernos bárbaros habían abandonado 

el teatro de la lucha. 

Desconsuela y apena profunda­

mente,pensar cómo la incultura y el 

; con sus anuncios propaga sus artí­

culos y populariza su nombre 

• Bi Qüs AHraeiA, mil 
\ Un sólo parroquiano que se adquie­

ra con el anuncio indemniza con 

creces los gastos ocasionados al 

anunciante. 

de 13 millones al año. Nuestros m|í> 

llonarios son verdaderamente pq^i 

bres al lado d l Sr. Rockefeller. 

* 
* * 

Y 

pues la propaganda es siempre efi­

caz. 

que es el diario de mayor circula­

ción de Lorca, ofrece ventajas in­

mensas á los comerciantes é indus-

ti iales que nos favorezcan con sus 

anuncios. 

VED EN LA 4 ' PLANA 

de anuncios y os convenceréis . 

El anuncio que tanto ha llegado 

á extenderse y más en los modernos 

tiempos de extraordinaria publici­

dad, no es invención reciente, sino 

remotísima. 

El Museo Británico de Londres, 

posee una antigua colección de an­

tiguos anuncios griegos, grabados 

en láminas de plomo. 

Los egipcios cultivan también el 

anuncio en grande escala. 

En Tébas, fueron halladas hojas 

de papiros de hace tres mil años, 

describiendo las señas de los escla­

vos y delicuentes fugitivos y prome­

tiendo recompensar á los que los 

capturasen. 

Y en Pompeya se han descifrado 

anuncios grabados en las murallas. 

* * 

mii I BE m 
Én breve saldrá de Liveí pool una 

expedición científica encargada de 

estudiar en el África alemana la en­

fermedad del sueño. 

La misión será presidida por el 

(Joctor Koch, y permanecerá diez y 

I ocho nieses en el país infestado. 

En Liverpool se le unirán varios 

miembros de la Escuela colonial de 

Medicina. 

Para esta empresa se ha puesto á 

disposición dé los expedicionarios la 

suma de un millón de marcos. 

salvagismo, se enseñorean aun en 

este desdichado pueblo, demostrán­

donos nuestro caminar lento y pe­

rezoso por el camino de la civiliza­

ción. 

* * 

El comerciante que n o se anun-' 

cia, vende mucho menos, que el que 

L^ Standard Dii Comparey aca­

ba de publicar el balance de sus in­

gresos en los últimos años. Resulta 

que los dividendos distribuidos por 

el trust de los petróleos se han ele­

vado en ocho años, á la formidable 

suma de 317 .370 .000 de dollar. 

Pero esperen ustedes; de esa 

enorme suma total, el Sr. Rockefe­

ller ha c o b r a d o por su parte 

105 .780 .000 dollars. E s decir, más 

Las riquezas no hacen rico, más 

ocupado; no hacen señor, más m a ­

yordomo; más son los poseídos de 

las riquezas que no los que las po­

seen; á muchos trajeron la muerte, 

á todos quitaron el placer'y las bue­

nas costumbres; ninguna cosa es 

más contraria. 

CADENA DE AMOR 

Nos vimos uua vez, y dulcemente 
tu mirada y la mía se juntaron: 
y no sé quién estaba en el ambiente, 

más se que las ataron. 
Te fuiste; y al mirar como partías, 

sentí que de los ojos me llevaban. 
Tú, volviendo los tuyos, me decías 

que también te tiraban. 
Elplacer óeldolor,como almaen pen» 

me llevaron volando junto á tí. 
Como ya no tiraba la cadena, 

¡qué alegría sentí! 
Yo no sé si es ventura ó es desdicluí 

llevar esta cadena del amor. 
Somos dos presidiarios de L dicha, 

¡No tires, por favor! 

CONSTANTINO G I L 

POSTALDURIA 
Los tiempos son llegados. El de­

recho ha encontrado su fórmula» 


